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Validación de materiales didácticos de ELE (niveles A1-A2) 

adaptados al contexto cubano 
 
Introducción 

Este trabajo presenta los resultados parciales de un proyecto de investigación que desarrolla el Centro de 
Lingüística Aplicada (CLA), de Santiago de Cuba (2017-2018) encaminado a la implementación y validación de 
los materiales didácticos diseñados para un curso de ELE (niveles A1-A2), que tiene como antecedente el 
proyecto institucional "Elaboración de un curso de español como lengua extranjera (ELE) adaptado al contexto 
cubano (niveles A1-A2 )", confeccionado mediante el enfoque por tareas.  

La preocupación por conocer si los materiales que se emplean en la clase de lenguas están correctamente 
diseñados y si responden satisfactoriamente a determinados objetivos se ha ido acrecentando por parte de los 
profesores. Esta inquietud se ha plasmado en una amplia diversidad de modelos orientados a determinar la 
idoneidad, congruencia o la coherencia de los materiales y se ha manejado con el término de evaluación. 

Los primeros trabajos datan de la década de 1970 y hasta la actualidad se ha producido una gran diversificación 
de criterios y procedimientos para el análisis de materiales destinados a la enseñanza de lenguas. El proceso ha 
sido largo, pero parece que los principales pilares de la disciplina del análisis de materiales han sido ya 
consolidados. El diseño de las herramientas para el análisis de materiales dependerá de diversas variables: qué 
se pretende lograr, qué información se desea obtener, qué criterios de calidad se privilegiarán, qué 
procedimiento se desea aplicar, etc.  

Según la investigadora Joseba Ezeiza Ramos en su artículo “Analizar y comprender los materiales de enseñanza 
en perspectiva profesional: algunas claves para la formación del profesorado” expresa que el análisis de 
materiales responde a fines diversos, por ejemplo menciona, en primer lugar, la necesidad de los profesores de 
elegir entre diversas opciones aquella que mejor responda a las exigencias de un programa o un determinado 
perfil de alumno, al que denomina propósito “utilitario” y, en otros casos, se refiere a una función 
fundamentalmente formativa que identifica como “toma de conciencia”. Más adelante refiere: 

En atención al propósito de la actividad de análisis, ésta realizará bien “antes”, bien “durante” y/o bien “después” 
de la aplicación de los materiales en el aula. Así, en el primero de los casos hablaremos de un análisis 
“preactivo” –orientado a estudiar las características, el potencial y la validez de un material–; en el segundo de 
los casos, hablaremos de un análisis “en uso” –habitualmente integrado en trabajos de desarrollo, innovación o 
investigación del currículo o, alternativamente, orientado a la formación de profesores–; y utilizaremos el término 
“retrospectivo” –relacionado, generalmente, con parámetros de resultados como pueden ser la “eficacia”, la 
“eficiencia” o la “satisfacción” que producen unos determinados materiales– para referirnos a la tercera de las 
posibilidades. (Ezeiza, 2009: 21) 

Si atendemos a esta clasificación y la aplicamos a los fines de nuestra investigación, sin dudas lo más acertado 
sería hacer una combinación de estos criterios ya que la validación que desarrollamos es resultado de la 
evaluación realizada antes, durante, y después de la implementación de los materiales en el aula. Este análisis 
nos permitió detectar la presencia efectiva o la ausencia de determinados elementos en los materiales didácticos 
diseñados (léxico, imágenes, contenidos gramaticales…). 

El objetivo de la presente ponencia es presentar los resultados de la implementación y la validación de dos 
herramientas: el diario del profesor y las fichas de evaluación formativa, con la combinación de análisis preactivo, 
en uso y retrospectivo, las que resultan de utilidad para la evaluación de los materiales didácticos: libro del 
alumno, libro del profesor y cuaderno de ejercicios, (se exceptúa la carpeta de exámenes la que fue también 
elaborada por no considerar como elementos significativos los detalles encontrados durante la validación). Estos 
dos instrumentos propuestos por la investigadora Sheila Estaire (2009), además de los criterios de expertos nos 
han permitido ajustar mejor los materiales diseñados para reflexionar en la práctica docente analizar posibles 
vías de mejora, tanto en el diseño de los materiales como en su aplicación en el aula. 

1. MATERIALES DIDÁCTICOS PARA UN CURSO DE ELE ADAPTADOS AL CONTEXTO CUBANO 

Los materiales didácticos (libro del alumno, libro del profesor y cuaderno de ejercicios), adaptados al contexto 
cubano, corresponden a dos niveles de enseñanza (A1 y A2). Estos fueron elaborados para su implementación 
de forma independiente, seis unidades didácticas para cada nivel, pero recogidos en un solo volumen, 
destinados para el usuario básico, y diseñados según lo conceptualizado por el Marco Común Europeo de 
Referencia (MCER) y el Plan Curricular del Instituto Cervantes. Dichos materiales se confeccionaron sobre la 
base de los presupuestos del enfoque por tareas, con los diferentes componentes de la unidad didáctica: el 
tema, la tarea final, los objetivos de aprendizaje, los contenidos, el conjunto de tareas que conforman la unidad y 
los procedimientos e instrumentos de evaluación. 
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Para la confección de dichos materiales se tuvieron en cuenta algunos presupuestos metodológicos y 
conceptuales de la enseñanza de lenguas, especialmente los que se vinculan al enfoque por tareas, enfoque que 
posee un carácter comunicativo, cognitivo y sociocultural.  

El Libro del alumno (A1-A2) cuenta con 12 unidades didácticas, 6 para cada nivel. Se incluyen los contenidos 
comunicativos, lingüísticos y socioculturales, diferenciados y organizados para cada una de las unidades que lo 
conforman, en correspondencia con el área temática tratada. Este libro está acompañado, además, de 
documentos de audio (diálogos, transcripciones o guiones). Algunos de ellos se han confeccionado teniendo en 
cuenta determinados elementos lingüísticos, empleados habitualmente en conversaciones de la vida cotidiana en 
Cuba

1
, relacionados con los temas de las unidades didácticas, y otros seleccionados de los trasmitidos por radio 

y televisión, como entrevistas radiales, spots, fragmentos de programas televisivos o películas cubanas, etc. 

Además, se ofrece un primer contacto al iniciar cada unidad didáctica, en primer lugar, se enuncian las funciones 
comunicativas, el vocabulario o contenidos léxicos afines al tema de la unidad, luego los contenidos lingüísticos 
que incluyen los gramaticales, fonéticos y ortográficos y, por último, los contenidos socioculturales. A 
continuación se presentan las tareas comunicativas, (que indistintamente abarcan el desarrollo de las cuatro 
habilidades comunicativas), para realizar en cooperación, en pequeños grupos o toda la clase. Al final de cada 
unidad se desarrollan de forma sencilla y clara los principales contenidos lingüísticos que deberá dominar el 
estudiante que desee vencer los niveles A1-A2. 

2. IMPLEMENTACIÓN Y VALIDACIÓN DE LOS MATERIALES DIDÁCTICOS 

La puesta en práctica del enfoque por tareas comienza tras analizar los conocimientos previos del alumnado. El 
profesor debe organizar la programación del curso, teniendo en cuenta los intereses, motivaciones y expectativas 
de sus alumnos. Tras esta planificación, le continúa el desarrollo de las unidades didácticas, donde se trabaja la 
comprensión, expresión y composición, tanto oral como escrita, para lograr realizar esa tarea final donde se 
integran los conocimientos adquiridos y que siempre ha de ser práctica y motivadora. Mediante actividades 
previas, de desarrollo y sumativas o de evaluación se busca la consecución de determinados objetivos 
(dependiendo del nivel en el que nos encontremos), los cuales pretenden que el alumno se sienta 
progresivamente más competente en el segundo idioma.  

Cambia por tanto el papel del alumno, que se vuelve más activo; y el del docente, que es a la vez:  

(…) director (establece las condiciones idóneas para el aprendizaje), organizador (planifica el desarrollo 
de la clase y elabora actividades), guía (organiza el trabajo en clase y ayuda a solventar problemas), 
fuente de información (proporciona información necesaria para la realización de actividades), evaluador 
(analiza el progreso de los alumnos y reflexiona sobre la propia actuación) e investigador (investiga sobre 
las necesidades de los alumnos y analiza la dinámica del grupo)” (Lineros, (s.f.) : 2). 

Como evaluador, el profesor al analizar los resultados de su labor, debe verificar si se ha ajustado o no a lo 
programado, si ha planificado actividades variadas, si ha integrado las nuevas tecnologías, si ha ejercitado 
suficientemente con sus alumnos todas las destrezas (hablar, leer, escribir, comprender, crear…), si ha puesto 
en práctica distintos agrupamientos en clase, etc. Y también debe tener en cuenta la opinión de los alumnos: 
saber qué aspectos mejorarían del curso, cómo valoran su aprendizaje, si las actividades les parecen 
motivadoras y prácticas, etc. 

La profesora Sheila Estaire (2009), seguidora del modelo del enfoque por tareas, considera la evaluación como 
un procedimiento de recogida de datos y toma de decisiones durante el desarrollo de toda la unidad en el aula, 
en el cual tanto alumnos como profesores participan en el proceso de validación de forma dinámica. Para esta 
autora la reflexión y evaluación realizadas por el profesor y recogidas en su diario de clases, así como el análisis 
de las fichas de evaluación formativa aplicadas a los estudiantes, conducen a las modificaciones y ajustes 
necesarios en procedimientos, ejercicios e incorporación de diálogos con el fin de asegurar la efectividad del 
aprendizaje durante la enseñanza. Todo lo anterior valida el proceso de enseñanza de una segunda lengua en 
un contexto de inmersión y garantiza así la implementación de un modelo más actual y eficiente en relación con 
las didácticas de la lengua española. 

Durante la impartición del curso de Español y Cultura Cubana (nivel A1-A2) durante los meses de marzo a junio, 
de los años 2017 y 2018, a un total de nueve estudiantes, procedentes de los últimos años de diferentes carreras 
de la Universidad de Würzburg, Alemania; se implementaron los materiales didácticos elaborados, anteriormente 
descritos y, con vistas a su validación, se recogieron datos en fichas de evaluación formativa sobre las unidades 
didácticas estudiadas. Estas fichas fueron diseñadas a partir de la propuesta de Sheila Estaire, con ligeras 
modificaciones y permitieron la valoración, no solo de la efectividad del curso elaborado mediante el enfoque por 
tareas, sino también la calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje y el grado del progreso conseguido por los 
estudiantes. 

Según el investigador Alberto Guerrero Armas en su trabajo "Los materiales didácticos en el aula" (2009:6), entre 
los elementos a evaluar de los materiales y medios didácticos se encuentran: los contenidos; los aspectos 
técnico-estéticos; los aspectos físicos y ergonómicos del medio; la organización interna de la información; los 
receptores; la utilización por parte del estudiante: nivel de interactividad; la adaptabilidad de los materiales y 
medios; los aspectos éticos y morales y el coste económico.  

                                                           
1
 Ver Alex Muñoz Alvarado et al. (2013): Español coloquial de Santiago de Cuba. Corpus textual oral (inédito), Santiago de 

Cuba, Centro de Lingüística Aplicada. 



© Comunicación Social: Lingüística, Medios Masivos, Arte, Etnología, Folclor y otras ciencias afines. ISBN: 978-959-7174-36-3 
Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba, 2019 

 434 

De lo anterior, se desprende al analizar los objetivos de las fichas de evaluación formativa, que en ellas se 
valoran de forma explícita indicadores como los contenidos y la utilización por parte del estudiante: nivel de 
interactividad. Sin embargo, otros indicadores como los aspectos técnicos-estéticos, la organización interna de la 
información y la adaptabilidad de materiales y medios fueron tenidos en cuenta por el profesor en su diario de 
clase, lo que no impide que el estudiante, de forma implícita, pudiera aportar elementos de este tipo o viceversa. 

Es por ello que para exponer los resultados de la aplicación de las fichas de evaluación del proceso docente y los 
criterios recogidos en el diario del profesor se tuvieron en cuenta los siguientes aspectos: 

� Los criterios obtenidos de los aprendices en su interacción con la lengua meta y los del profesor en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 

� Propuesta de una variante para su aplicación. 

� Complementación con criterios generales para su validación. 

Los criterios obtenidos tanto en las fichas de evaluación como en el diario del profesor evidenciaron la necesidad 
de mejorar, modificar o cambiar algunos detalles, principalmente, en los contenidos comunicativos, léxicos, 
lingüísticos (gramaticales, fonéticos, ortográficos) y socioculturales de cada una de las unidades didácticas del 
Libro del alumno, a los que se suman el Libro del profesor y el Cuaderno de ejercicios que se 

complementan de una u otra forma.  

Además de las dos herramientas evaluativas descritas hasta el momento, se tuvo en cuenta para la validación, el 
criterio de expertos, ya que solo se pudieron aplicar dichas herramientas, como señalamos anteriormente, con 
estudiantes extranjeros, de procedencia alemana, en dos cursos pero el número de los encuestados no se 
considera el apropiado para los fines de esta investigación. El juicio de expertos es un método de validación útil 
para verificar la fiabilidad de una investigación que se define como “una opinión informada de personas con 
trayectoria en el tema, que son reconocidas por otros como expertos cualificados en éste, y que pueden dar 
información, evidencia, juicios y valoraciones” (Escobar-Pérez y Cuervo-Martínez, 2008: 29). 

Los expertos seleccionados para la evaluación tuvieron en cuenta los indicadores antes expuestos y aunque 
sugirieron algunas modificaciones al curso, coinciden en que los materiales están bien dosificados, acorde con 
las habilidades de los niveles para los cuales fue diseñado, se observa correspondencia entre el libro del 
profesor, el del alumno y el cuaderno de ejercicios. Además, apuntan que la organización del libro y los ejercicios 
propuestos están en correspondencia con el enfoque comunicativo y dentro de este con la enseñanza por tareas 
y que se enseña la variante cubana del español con información sobre la variedad y variación de esta lengua. 

Entre los aspectos detectados en el proceso de implementación y validación sobresalen los siguientes: 

� Contenidos comunicativos 

a) Valorar el diseño de otras tareas relacionadas con los contenidos comunicativos de algunas de las unidades 
didácticas e incorporarlas con el objetivo de que los estudiantes mejoren sus habilidades de expresión oral. Por 
ejemplo, en el nivel A2, unidad 1 Tiendas, compras y establecimientos del Libro del alumno, para los contenidos 
comunicativos: preguntar y responder sobre los cambios de dinero, elegir un producto y razonar su elección, y 
para la unidad 3, del nivel A2 Trabajo: responder a una orden, petición o ruego (accediendo, eludiendo o 
negándose a su cumplimiento).  

- Incluir en las indicaciones para el profesor el diseño de tareas prácticas extraclases sobre estos temas que 

permitan lograr el objetivo deseado. 

� Contenidos léxicos 

a) En las dos primeras unidades del Libro del alumno que tratan las relaciones personales y la identidad personal 
es conveniente que los estudiantes dominen además del saludo, la despedida, etc., las partes del día para el 
saludo en diferentes horarios, cómo preguntar la hora, decir la dirección particular, pues las tareas se limitan al 
nombre de la ciudad y el país de origen, agregar la práctica de la presentación en todas las personas 
gramaticales, pues solo se hace énfasis en la primera y la tercera.  

-La propuesta para solucionarlo sería que el profesor elabore otros diálogos modelos con estos contenidos y 
lograr que los alumnos creen sus propios diálogos a partir de estos con sus datos personales e intercambien en 
parejas o en grupo, habilidades como estas se deberán incluir también en el Cuaderno de ejercicios. 

b) Como vía idónea para el aprendizaje del léxico (válido para todas las clases de palabras) se puede explotar el 
mecanismo de la sinonimia y la antonimia en cada una de las unidades tanto en las del nivel A1, como en las de 
A2 y se debe plasmar en cada uno de los materiales didácticos elaborados. 

� Contenidos lingüísticos 

a) En el Libro del alumno, nivel A1, unidad 1 Relaciones Personales, algunos contenidos gramaticales no 
encuentran su equivalente en los nocio-funcionales como son: artículos y sustantivos.  

-El estudio de los artículos determinados y no determinados, y los sustantivos, se trasladaron para la Unidad 2 
Identidad Personal del Libro del alumno, y se hicieron corresponder los contenidos con los del Cuaderno de 
ejercicios y el Libro del profesor. 

b) En el Libro del alumno, unidad 2 Identidad Personal, del nivel A1, para el estudio de los artículos 
determinados, en particular, de la forma masculina singular el se debe realizar un contraste con el pronombre 
personal de tercera persona él a través de oraciones simples que lo ejemplifiquen. 
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-Se debe añadir este aspecto en las indicaciones metodológicas del profesor e introducir ejercicios sobre el 
completamiento de oraciones simples donde se empleen ambas variantes en el Cuaderno de ejercicios. 

c) En el Libro del alumno, nivel A1, unidad 2 Identidad Personal, se dan a conocer las preposiciones pero no se 
detallan sus usos. 

- Es necesario orientar y detallar la explicación del uso de las preposiciones en el Libro del profesor y sugerir 
ejemplos concretos que ayuden al docente al impartir este contenido, así como incrementar el número de 
ejercicios, sobre este particular, en el Cuaderno de ejercicios.  

d) En el Libro del alumno se debe profundizar en los temas de la acentuación de los pronombres exclamativos 
(nivel A1, unidad 2, lección 1 Identidad Personal), el uso de los pronombres de objeto directo e indirecto (nivel 
A1, unidad 4 Alimentación), la concordancia entre sustantivos y adjetivos en función de atributo (nivel A2, unidad 
2 Educación), mediante la confección de ejemplos para el Libro del profesor y de ejercicios, en el Cuaderno. 

e) En las dos primeras unidades del nivel A2, es preciso indagar en otras estrategias para el aprendizaje 
correcto de los tiempos pasados del modo indicativo (pretérito indefinido y perfecto) y sumarlas a las 
orientaciones para el profesor y al Cuaderno de ejercicios mediante la elaboración de otros ejercicios, que 
respondan a este aspecto gramatical y, de esta forma, complementar el Libro del alumno. 

d) Elaborar un mayor número de ejercicios en el Cuaderno para la práctica de las preposiciones (nivel A1, 
unidad 2, lección 2 Identidad Personal), de los números y el uso de la tilde diacrítica (nivel A1, unidad 2, lección 1 
Identidad Personal), de la conjugación de los verbos reflexivos (nivel A1, unidad 5 Ocio y Tiempo libre) y, de ser 
posible, del resto de los verbos en los tiempos estudiados. 

e) Aumentar la cantidad de ejercicios para practicar la comparación de igualdad (nivel A2, unidad 3 Trabajo) y 
fijar la diferencia que existe para los sustantivos y adjetivos en el Libro del alumno; así como la necesidad de la 
práctica del uso de las perífrasis verbales para hablar de este tema y reflejarlo en los tres materiales didácticos. 

f) La necesidad del conocimiento de los verbos más usados en español con su conjugación en todos los tiempos 
y modos. 

- Poner al final del Libro del alumno, en un apartado resumen, un listado de los verbos regulares e irregulares 

más usados en español. Orientar al profesor mediante el Libro del profesor para que haga hincapié en la 
utilización de diccionarios o gramáticas que posean la conjugación de los verbos. 

g) En el Libro del alumno en la redacción de la tarea final se debe lograr en algunas ocasiones evitar el carácter 
impersonal, se deben dirigir en mayor medida al estudiante y no en función de orientaciones para el docente. 

h) En el Libro del alumno en muchos casos tanto en la presentación del contenido, como en la ejemplificación de 
este falta más explicación ya que el libro es para no hispanohablantes. 

� Contenidos socioculturales  

a) Es conveniente introducir en el Libro del alumno la referencia a los precios de los alimentos y su 
comportamiento en el momento en que se desarrolla el curso y si es posible llevarlos a través de una excursión 
docente a este tipo de establecimientos; para ello se debe introducir esta orientación en el Libro del profesor. 

b) Presentar en la unidad 5 Ocio y Tiempo libre, nivel A1 del Libro del alumno, las opciones recreativas de la 
ciudad de Santiago de Cuba y las más sobresalientes a lo largo del país. 

- Para ambas recomendaciones lo más útil sería orientar al profesor elaborar actividades prácticas fuera del aula, 
en horario extraclase, para reafirmar estos conocimientos, las que deberán ser introducidas en su Libro. 

Además de las modificaciones que se proponen en los diferentes contenidos y como resultado del nivel de 
interactividad de los alumnos con los materiales, se observaron otros detalles relacionados con los aspectos 
técnicos-estéticos, la organización interna de la información y la adaptabilidad de materiales y medios, los que se 
presentan a continuación:  

- En cuanto a la estructura del Libro del alumno se recomienda realizarle al manual una introducción en la que se 
describan sus características, cómo está organizado, el método por el que fue elaborado, etc. En el caso del 
Libro del profesor se sugiere redactar unas líneas a modo de prólogo o presentación que explique la utilización 
del libro, la mejor manera de sacarle partido a los contenidos, la lógica de la concepción empleada, es decir 
información metodológica para el docente dedicado a este tipo de enseñanza. 

- Es importante además, agregar en el Libro del alumno, nivel A1, los números ordinales en el cuadro de los 
cardinales, del 0 al 20 en la unidad 1 y del 20 al 100 en la unidad 2 pues solo fueron enunciados y no mostrados. 

- Mejorar la presentación del Libro del alumno con cuadros resúmenes de aquellos contenidos que no los tienen 
como, por ejemplo, pronombres demostrativos neutros, saludos formales e informales, entre otros.  

- La revisión de algunas tareas del Libro del alumno, como en la Unidad 1 Relaciones Personales, la 
correspondencia del mensaje de la persona que envía y de la que lo recibe, en la unidad 2 Identidad Personal, 
en la sopa de palabras corregir la ausencia de un apellido.  

- La necesidad de contar en el Libro del Alumno con un glosario con las palabras de difícil comprensión de 
algunos textos o con la imagen o las imágenes indicadas en el enunciado a la hora de desarrollar una tarea.  

- Se demostró en la práctica que es preciso que los diálogos del Libro del alumno aparezcan resueltos al final del 
libro y no al final de cada unidad, ya que el estudiante cuando esté realizando el ejercicio puede visualizar la 
respuesta debido a la cercanía que tiene con la tarea orientada. 

- La necesidad de elaborar la respuesta de los ejercicios del Cuaderno de ejercicios en el caso que sea posible. 
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En sentido general se pudo apreciar en las fichas de evaluación aplicadas que las tareas diseñadas, tanto las 
comunicativas como la tarea final, fueron de gran aceptación y motivaron en su gran mayoría a los estudiantes; 
sin embargo, estos solicitaban una mayor práctica de la expresión oral a pesar de que en estos primeros niveles 
A1-A2 no cuentan aún con todo el vocabulario para lograr esta habilidad en todas sus dimensiones.  

Conclusiones 

Con este trabajo se pone de manifiesto la importancia de la implementación y la validación de un curso de ELE 
adaptado al contexto cubano y elaborado mediante el enfoque por tareas. La utilización de procedimientos e 
instrumentos, como las fichas de evaluación formativa para uso de los estudiantes, el diario de clase del profesor 
y el criterio de expertos, favoreció la recogida de datos, la reflexión y toma de decisiones durante la impartición de 
las diferentes unidades didácticas. Los criterios formulados por profesores y alumnos estuvieron relacionados 
principalmente con los contenidos lectivos, en particular, con los gramaticales, y a la utilización por parte del 
estudiante: nivel de interactividad con los materiales didácticos. En menor medida se señalaron elementos 
referidos a los aspectos técnico-estéticos y la organización interna de la información.  
La evaluación permitió realizar las modificaciones y reajustes necesarios para asegurar la efectividad del 
aprendizaje. Las vías de recogida de datos aportaron información válida para el perfeccionamiento de los 
materiales didácticos en un 90%. Se ha comprobado que el proceso de validación, con el apoyo de las 
herramientas utilizadas, garantiza un mayor grado de adecuación de los materiales a las necesidades de los 
estudiantes. Por otra parte brinda al profesor, en su papel de investigador, la oportunidad de lograr una mayor 
calidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje de una lengua extranjera. 
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